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TODO POR EL PAÍS Y PARA EL PAÍS 

ADVERTENCIA 

En vista del retraso (Jtue yiene sufriendo nuestra 
publicación, y debiendo haber terminado el tri
mestre el 23 del corriente, debemos hacer constar 
que no daremos este por finado, Ínterin no yayan 
publicados los números que le pertenecen. 

LO DEL DÍA 

Es objeto de todas las conversaciones el 
comité democrático-monárquico formado bajo 
la presidencia dé D. Raimundo Ruano,' para 
satisfacer, según se dice, los deseos y exigen
cias del Sr, Moret. 

Nuestros lectoras saben j a lo sucedido, por 
la satírica descripción que del caso hizo nues
tro colega M Diario de Lorca: j no es .poca 
fortuna que el periódico aludido nos haya en
terado del acontecimiento, por qUe, de otro 
modo habría sido más que difícil coT;ioQor \a 
verdad de un hecho realizado durante las som
bras de la noche, en un lugar apartado de la 
huerta y sin que precediera la citación públi
ca que es costumbre hacer en tales ocasiones. 

Con este motivo, hemos oído asegurai*muj 
seriamente á alguna de esas personas que no 
duermen sino averiguan el por qué de todo 
cuanto pasa, que la reunión fué de noche, 
porque varios de los que asistieron padecen 
de la vista, j que fue en la huerta, por que el 
nuevo comité piensa hacer su propaganda 
entre la honrada clase de hortelanos. 

También ha habido quien, tomando acta 
de aquellas palabras de D. Raimundo, me
diante las cuales aseguraba que su calvario 
daba comienzo en el momento mismo de su 
exaltación á la presidencia del comité, ha 
oreidu vor en el huerto délas Tejeras el his
térico de lig,HJliva3,-y^eofel banquete la Sa
grada Cena: pero esta iiíeierpreíacion herética 
debe desecharse por quejs^ni el anñírion del 
partido rural de SuíullenE llevará su abnega
ción hasta dar con ella en, La Cruz, ni entre 
los dignos comensales de la huerta podemos 
suponer la existencia de ur, solo JudaiS. 

Después de todo, es cuestión esta que no 
nos interesa dilucidar, por que ya se aclara
rán los conceptos cuando los flamantes Ro-
binsones-logren salir de la oscuridad en que 
ban nacido, y entonces oomo ahora, nosotros 
PUmpliremos fielmente con el papel de cro

nistas que nos hemos propuesto desempeñar. 
Por lo demás, y dtjjando al Diario, que 

tan buenas aptitudes para la sátira ha revela
do en la descripción de este suceso, ÍH esplo-

' tacion cómica á que se presta, no hemos de 
concluir sin hacer alguaa observación relati
va alas enseñanzas que los pueblos debieran 
adquirir, de estas parodias conque la politi
quilla menuda nos entretiene harto frecuen
temente. 

Hemos dicho al pífcicipio que lo hecho obe
dece á los deseos é inspiraciones del Sr. Mo
ret. Sabe toda Lorca que dicho Señor se ha 
venido entendiendo aquí con un comité iz
quierdista elegido, a la luz del sol por los an
tiguos radicales, muchos constitucionales y 
todos ios primitivos demócratas monárquicos 
que fueron un día representantes de la política 
moretista y que, por consejo de su jefe, en-
'traron de buena fé á formar parte de la iz
quierda liberal. 

.Aliorn Mea. ¿Coa qué dajie^o pretende el 
Sr. Moret que los que fueron sus primeros 
amigos falten hoy á los compromisos qne ad
quirieron siguiendo sus inspiraciones? ¿Fun
dado en qué consideración política, puede un 
individuo del Directorio de la Izquierda pro
curar la desorganización de este partido en 
provincias, sino es que sus propósitos se ins
piran en una deslealtad, que no queremos su
poner? 

Si el ex-Mínistro de la Gobernación en
tiende que la Izquierda liberal debe reorga
nizarse, ¿por que no lleva la cuestión al cen
tro directivo para que disponga la forma en 
que lareorganizaciou debe hacerse? Si ha lo
grado conquistar nuevos adeptos, ¿por que no 
los induce á formar parte de lo ya organiza
do? Si pretende elevar en consideración y 
rango políticos á algunos amigos particulares 
que lo merezcan, ¿por que no emplea para 
ello los procedimientos pojL donde únioamente 
puede llegarse á ciertos puestos dentro de la 
Democracia? ¿Ó es que aquel que ofrecía ma
tar el caciquismo, se ha propuesto crear en 
cada pueblo un cacique á proposito para so
meterse, dócil y sumisamente á las veleidades 
diarias de un carácter débil y tornadizo? 

La volubilidad y la inconstancia como re
glas de procedimiento político, ^1 par que ía 
tendencia á satisfacer personales aspiraciones, 
no pueden ser nunca títulos de autoridad en 
los homtires públicos; y cuando \o9 pueblos. 

no este ni el otro, sino todos, ven diariamente 
ejemplos de conducías caracterizadas por 
aquellas condiciones, no hay razón, ni justi
cia para exigirles sacrificios en aras do ideas 
y de doctrinas que, si son santas, muchos de 
sus apóstoles se encargan, luego á luego, da 
desprestigiar. 

Y no hay que hacerse ilusiones. Mientras 
esto suceda estarán justificados el indiferen
tismo y la apatía de la mayor parte de las 
gentes que pudiendo ser útiles á su país, 
prefieren vivir apartados de la política, antes 
que someterse á las pasioncillas ruines que 
suelen dominar á algunos hombres grandes. 
Y si esto sucede con los individuos, los pue
blos deben pensar en que mientras ellos sos
tengan este estado de lucha no interrumpida, 
que los consume estériltiente para su bien 
estar, con daño de sus verdaderas conrenien-
cias y lleva la perturbación hasta el seno de 
la familia, sf-rá posî î le que los hábiles efjJo— 
ion sa situación en provecho propio: asi como 
no lo seria nunca, si aleccionados por la es-
periencia que d&jamos apuntada, buscaran 
los pueblos dentro de sí mismos, lo que, cons
tantemente, se ven obligados á esperar da 
Madrid. 

Pero notamos que estas observaciones, de 
carácter general, nos han conducido muy 
lejos del paincipio de este articulo, y decidi
mos poner punto final. 

Mas antes nos vamos á permitir completar 
las noticias que de la reunión nocturna dá 
El Diario, poniendo en conocimiento de 
nuestros lectores, que además de «lo grande,» 
«lo útil,» «lopráctico» y todo aquello que el 
colega dijo, también estuvo representado allí 
lo flamenco, por un apreciable bilbaíno que, 
según se nos cuenta, concurrid al huerto. 

G. 

k ¥ÜELA PLUMA 

Y sigue la comedia política. 
Se reuuen diez y ocho caballeros particulares, 

todos muy coíiocidos en su casa, y ya se ha forma
do el gran partido liberal. 

Esto es lo que nos dice, en resumen, el órgano 
del Sr. Ruano. 

De modo que ya lo saben todos los liberales de 
Lorca; esas diez y ocho figuras son nada menos 
que el núcleo á que han de agruparse todos 
hpmbres ¿ Q ideas reformistas, porque los 


